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La vida de todo hombre precisa de un norte, de un 

itinerario, de un argumento. La vida no puede limitarse 

a una simple sucesión fragmentaria de días sin 

dirección y sin sentido. El hombre necesita saber para 

qué vive. Ha de procurar conocerse cada vez mejor a sí 

mismo y así encontrar sentido a su vida, proponerse 

proyectos y metas a las que se siente llamado y que 

llenarán de contenido su existencia.  

Toda persona tiene su propia misión o vocación 

específica en la vida. Y en esa misión no puede ser 

reemplazada por nadie, ni su vida puede repetirse.  
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Para que la vida tenga sentido y merezca la pena ser vivida, es preciso esforzarse por 

ir eliminando en nosotros los detalles de contradicción o de incoherencia que 

vayamos detectando, esos obstáculos que nos descaminan del itinerario que nos 

hemos trazado. Porque si nos falta coherencia, o si con demasiada frecuencia nos 

proponemos una cosa y luego hacemos otra, es fácil que estén fallando las pautas 

que conducen nuestra vida.  

        —A todos nos gustaría hacer todo lo que nos proponemos, pero luego viene la 

realidad de la vida, con su rebaja...  

Es verdad que nadie logra todo lo que se propone, y que a veces la vida parece tan 

agitada que no nos da tiempo a pensar qué queremos realmente, o por qué lo 

queremos, o cómo podemos conseguirlo. Pero hay que pararse a pensar, sin achacar 

a la complejidad de la vida –como si fuéramos sus víctimas impotentes– lo que 

muchas veces no es más que una turbia complicidad con la debilidad que hay en 

nosotros.  

Somos cada uno de nosotros los más interesados en averiguar cuál es el grado de 

complicidad con todo lo inauténtico que hay en nuestra vida. Si apreciamos en 

nosotros mismos una cierta inconstancia vital, como si anduviéramos por la vida un 

sin un norte, sin terminar de tomar las riendas de nuestra existencia, parece claro 

que esa actitud está comprometiendo seriamente nuestro acierto en el vivir.  

        Es verdad que las cosas no siempre son sencillas, y que en ocasiones resulta 

realmente difícil mantenerse fiel al propio proyecto, pues surgen dificultades serias, y 

el desánimo se hace presente con toda su paralizante fuerza. Pero hay que mantener 

la confianza en uno mismo, no decir "no puedo", porque no suele ser verdad, porque  
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casi siempre se puede. Además, la dispersión, el excesivo activismo, la frivolidad, la 

renuncia a aquello que vimos con claridad que debíamos hacer, todo eso, tarde o 

temprano, puede terminar arruinando nuestra vida.  

Por ejemplo, muchas personas consumen su existencia luchando por ganar más dinero, o 

por gozar de una mayor fama o reconocimiento, o por disfrutar de más poder, y al cabo 

de unos años descubren que su ansiedad por alcanzar esas metas les ha privado de cosas 

que importaban realmente mucho más, y que ahora, lamentablemente, han quedado ya 

fuera de sus posibilidades.  
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Es la trampa del exceso de actividad, del dejarse 

absorber por el ajetreo y el torbellino de la vida. Es 

–como apunta Stephen Covey– el afán de trabajar 

cada vez más, para trepar más rápido por la 

escalera del éxito, para descubrir al final que... la 

escalera estaba apoyada en una pared equivocada.  

Si la escalera no está apoyada en la pared correcta, 

cada peldaño que subimos es un paso más 

hacia un lugar equivocado. 

Si uno quiere construir un chalé, revisa antes con detalle los planos, para asegurar que 

se adecúa a lo que desea para su familia. Si lo que quiere es lanzar un proyecto 

empresarial, primero estudia con detalle los mercados, la financiación, los equipos 

humanos, etc. Si uno quiere educar bien a sus hijos, debe tener claro qué valores 

busca comunicar cuando trata con ellos día a día. Si queremos dar una charla o una 

conferencia, primero pensamos qué queremos transmitir a las personas que nos van a 

escuchar, luego vemos cómo decirlo, y finalmente hacemos un guión suficientemente 

detallado, o la escribimos por entero. Si vamos a emprender un viaje profesional, 

estudiamos el recorrido, vemos cómo resolver el alojamiento, y programamos las 

entrevistas o reuniones que queremos mantener.  

Si no hacemos eso mismo con el proyecto de nuestra vida, y no nos paramos a pensar 

qué buscamos en cada una de sus facetas, entonces iremos por la vida como de oídas, 

improvisando, y acabaremos asumiendo irreflexivamente los modelos que el azar, la 

moda o las circunstancias nos presenten. Entonces nos sucederá algo parecido a lo 

que pasa a quien construye un chalé copiando los planos de otro muy bonito,  
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pero sin haber pensado bien lo que él necesitaba; o a quien crea una empresa aplicando 

criterios que quizá eran muy válidos, pero para otro tipo de negocios; o al que divaga 

vaporosamente pronunciando una conferencia, y a los cinco minutos del final advierte 

que se ha ido por las ramas y no ha logrado transmitir lo que quería decir; o al que sale 

de viaje sin haber concertado las entrevistas y reuniones, ni hecho las reservas 

necesarias, y se encuentra con que al final no ha podido cumplir los objetivos que lo 

motivaron. 
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